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5HVXPHQ

/D�UHDOL]DFLyQ�GHO�SUHVHQWH�HVWXGLR�VH�FRQFLEH�FRPR�XQD�UHÀH[LyQ�HQ�WRUQR�DO�
papel fundamental que realizan los educadores sociales desde la intervención 
socioeducativa con las personas mayores. Se han revisado los conceptos de en-
vejecimiento activo y envejecimiento saludable, para determinar competencias 
de este profesional y su contribución a la mejora en la calidad de vida durante 
la vejez. Se han analizado dos propuestas, los proyectos intergeneracionales y 
el aprendizaje a lo largo de la vida, para reducir el edadismo, la soledad física  
y la soledad no deseada y potenciar las relaciones sociales de los mayores. 

3DODEUDV�FODYH� educador social, envejecimiento saludable, proyectos inter-
generacionales, aprendizaje a lo largo de la vida.

$EVWUDFW

7KLV�VWXG\�LV�FRQFHLYHG�DV�D�UHÀHFWLYH�H[DPLQDWLRQ�RI�WKH�FHQWUDO�UROH�SOD\HG�
by social educators in socio-educational interventions with older adults. The 
concepts of active ageing and healthy ageing are reviewed in order to identify 
key professional competencies and to assess the contribution of social educa-
tors to improving quality of life in later stages of life. Particular attention is 
given to two intervention strategies: intergenerational projects and lifelong 
learning initiatives. Both approaches are analysed in relation to their potential 
to reduce ageism, physical isolation and unwanted loneliness, while fostering 
meaningful social relationships among older adults. The study underscores 
the relevance of Social Education in promoting inclusive, relational and well-
being-oriented ageing processes.

.H\ZRUGV: social educator, healthy ageing, intergenerational projects, life-
long learning.
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1. introducción

El envejecimiento de la población constituye un reto y una oportunidad para 
los profesionales de la educación social. Las competencias y funciones que ad-
quieren con su formación socioeducativa, les capacitan para hacer frente a las 
necesidades que las personas mayores demandan en pro de mejorar su calidad 
de vida, de ahí, que su intervención se base, sobre todo, en proporcionar estra-
tegias y recursos, así como en generar oportunidades de inclusión e integración 
dentro de su entorno más cercano, fomentando el desarrollo comunitario y po-
tenciando el aprendizaje permanente e intergeneracional, a través de diferentes 
actuaciones de carácter social, lúdico, cultural y educativo, respectivamente.

La Educación Social, como disciplina de carácter socioeducativo, busca gene-
rar contextos de mejora, según señala la Asociación Estatal de Educación So-
cial (2007) «para producir efectos educativos de cambio, desarrollo y promo-
ción en personas, grupos y comunidades» (p. 21). Por ello, Ruiz-Corbella et al.  
(2015), indican que «debe saber desplegar y aportar aquello que realmente 
GHVDUUROOD�\�EHQH¿FLD�D�OD�VRFLHGDG�HQ�JHQHUDO��\�D�FDGD�XQR�GH�VXV�FLXGDGDQRV�
en particular» (p. 14). Su campo de actuación, diverso y a la vez complejo, lo 
convierte, como mencionan Fullana et al. (2011a), en un profesional poliva-
lente. Este profesional requiere adaptarse a los cambios e implica estar en 
continua formación para hacer frente a las demandas que se van generando 
en la sociedad actual.

El envejecimiento de la población es una realidad en la sociedad del siglo xxI. 
El incremento exponencial de personas mayores como consecuencia directa 
del aumento de la esperanza de vida en poblaciones desarrolladas, ha consti-
tuido desde inicios de siglo una constante y continua preocupación por parte 
GH�OD�FRPXQLGDG�FLHQWt¿FD��TXH�EXVFD�D�WUDYpV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�PHMRUDU�ODV�
condiciones de salud de las personas mayores, considerada desde una pers-
pectiva holística. Analizar y mejorar los recursos socioeducativos, fomentar 
las interacciones sociales junto con la prevención de enfermedades a nivel 
físico, o la intervención para reducir los síntomas, así como la búsqueda de 
estrategias para potenciar las capacidades cognitivas e indagar sobre herra-
mientas que favorezcan el bienestar emocional de las personas, permite opti-
mizar la salud de forma integral. Esto incluye los tres elementos reconocidos 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS) que forman dicho concepto: 
la salud física, mental y social.
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Para poder dar respuesta a las demandas y necesidades que requiere la po-
EODFLyQ�GH�SHUVRQDV�PD\RUHV�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GH�OD�VDOXG�GH¿QLGD�SRU�OD�
OMS, en el año 2002, en el marco de la II Asamblea Mundial del Envejeci-
miento, esta Organización internacional propone precisar otro concepto, el de 
envejecimiento activo. 

/D�206��������OR�GH¿QH�FRPR�©HO�SURFHVR�GH�RSWLPL]DFLyQ�GH�ODV�RSRUWXQLGD-
GHV�GH�VDOXG��SDUWLFLSDFLyQ�\�VHJXULGDG�FRQ�HO�¿Q�GH�PHMRUDU�OD�FDOLGDG�GH�YLGD�
a medida que las personas envejecen» (p. 79).

&RQ�HVWD�GH¿QLFLyQ�VH�HVWDEOHFHQ�ODV�SDXWDV�SDUD�KDFHU�IDFWLEOHV�VRFLHGDGHV�
cada vez más longevas, trasformando la visión de la población sobre las per-
sonas mayores y fomentando políticas de desarrollo que favorezcan la salud 
de todos los ciudadanos a nivel integral. Así, los cuatro pilares básicos del en-
vejecimiento activo, según Limón Mendizabal (2018, 2021) y Urrutia Serrano 
(2018) son participación, salud, seguridad y aprendizaje permanente. Todos 
HOORV�FRQWULEX\HQ�D�IRPHQWDU�OD�UHÀH[LyQ��D�OD�YH]�TXH�SURPXHYHQ�OD�E~VTXH-
da de diferentes acciones ya sean de carácter económico, político, sanitario, 
social, educativo o cultural desde las que se priorice la plena inclusión de los 
mayores dentro de la sociedad, haciendo viables estos cuatro elementos en 
los que se sustenta un envejecimiento de calidad. 

Sin embargo, el concepto de envejecimiento activo no es estático, al contrario, 
permanece en continua evolución, es dinámico con el objeto de poder hacer 
frente a las necesidades e intereses que presentan las personas mayores, que 
van cambiando para adaptarse a una sociedad longeva, basada en el progreso 
y desarrollo. La OMS, en su incesante preocupación por potenciar la salud 
de la población, ha incluido el término envejecimiento activo, ampliando sus 
propuestas y mejorando sus estrategias de intervención, dentro de Década 
que ha denominado del Envejecimiento Saludable, que abarca desde 2020 
hasta 2030 (OMS, 2019).

Esta década de envejecimiento saludable busca generar sociedades más inclu-
sivas, fomentando el bienestar de toda la población a lo largo de todas las eta-
pas de la vida y lo hace como estrategia trasversal a todos los ODS (Domingo, 
2024). Los objetivos de desarrollo sostenibles establecidos por las Naciones 
Unidas para su cumplimentación en la Agenda del año 2030, buscan el desa-
rrollo y el progreso de las sociedades, mejorando las condiciones de vida de 
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todas las personas, respetando y valorando los recursos naturales y ambienta-
les, favoreciendo la paz mundial y promoviendo la convivencia e inclusión de 
todos los ciudadanos.

Para poder dar respuesta y hacer viable el compromiso internacional que 
busca conseguir un envejecimiento más saludable de la población en general 
y de las personas mayores en particular, se precisan actuaciones concretas, 
objetivas e interrelacionadas a nivel de las distintas instituciones políticas, 
tanto estatales como locales. Desde estas instituciones a su vez, se debe tra-
bajar en conexión con diferentes sectores de carácter público, destacando 
los servicios sociales, centros sanitarios y educativos, así como sectores pri-
vados, señalando la labor que realiza, entre otros, el tercer sector social a 
WUDYpV�GH�21*V��$VRFLDFLRQHV�R� IXQGDFLRQHV��HQ�EHQH¿FLR�GH� ODV�SHUVRQDV�
mayores. 

A continuación, se van a analizar dos realidades, el edadismo y la soledad 
QR�GHVHDGD��TXH� LQWHU¿HUHQ�HQ�HO�GHVDUUROOR� ODV�SHUVRQDV�PD\RUHV�\�TXH� OH�
impiden disfrutar de un envejecimiento saludable. Seguidamente, se mos-
trarán las principales funciones que son competencia del educador social en 
relación con el envejecimiento de la población y desde las que van a contri-
buir, junto con otros profesionales del ámbito de la gerontología y geriatría 
a potenciar la inclusión social y con ello, mejorar la calidad de vida de las 
personas mayores. 

2.  fEnómEnos socialEs dE las sociEdadEs longEvas:  
su imPacto En las PErsonas mayorEs 

���� (O�HGDGLVPR�HQ�ODV�SHUVRQDV�PD\RUHV

Tratar de forma peyorativa a las personas por su edad, recurriendo a estereo-
tipos, prejuicios o a cualquier tipo de discriminación, forman parte de las tres 
dimensiones del edadismo que reconoce la OMS en su Informe mundial sobre 
el mismo, presentado en el año 2021. Con este Informe se busca visibilizar 
este fenómeno social, aportando la información precisa para saber cómo iden-
WL¿FDUOR�©FXDQGR�OD�HGDG�VH�XWLOL]D�SDUD�FDWHJRUL]DU�\�GLYLGLU�D�ODV�SHUVRQDV�SRU�
atributos que ocasionan daño, desventaja o injusticia, y menoscaban la solida-
ridad intergeneracional» (p. 17), analizando los diferentes tipos y señalando 
los efectos negativos que tiene para las personas que lo sufren y por extensión 
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VH�YD�D�HQFRQWUDU�UHÀHMDGR�HQ�WRGD�OD�SREODFLyQ��(O�REMHWLYR�TXH�SHUVLJXH�HV�
poder llegar a eliminar este concepto del vocabulario, proponiendo para ello 
una serie de medidas y aplicando diferentes estrategias, sobre todo de carácter 
educativo que impliquen la acción de toda la sociedad.

Los estereotipos y los prejuicios proyectan una imagen distorsionada de las 
personas que no corresponde con la realidad, una imagen casi siempre nega-
tiva y errónea, que predispone al rechazo y genera incomprensión. La discri-
minación, a su vez, conlleva una forma de actuar de manera desigual en las 
personas al no valorarlas ni tratarlas de forma individual en función de sus 
intereses, capacidades o actitudes, sino por la pertenencia a un determinado 
grupo de edad, haciendo insostenibles, mediante esta forma de pensar y ac-
tuar, conceptos como equidad, diversidad o inclusión.

Este trato vejatorio por pertenencia a un determinado grupo etario puede 
GDUVH�HQ�FXDOTXLHU�HWDSD�GH�OD�YLGD��VLQ�HPEDUJR��LQFLGH�GH�IRUPD�VLJQL¿FD-
tiva en las personas mayores por tratarse de un colectivo vulnerable, al que 
la sociedad, en muchas ocasiones, no llega a comprender ni valorar. Esta si-
tuación deriva en sentimientos y actuaciones de rechazo por el simple hecho 
de ser mayor.

(O�HGDGLVPR��QR�HV�XQ�FRQFHSWR�DFWXDO��IXH�GH¿QLGR�SRU�SULPHUD�YH]�D�¿QDOHV�
de la década de los años sesenta del pasado siglo por el psiquiatra y geron-
tólogo Robert N. Butler, pero es en la actualidad, en pleno siglo xxI, cuando 
este tipo de discriminación ha comenzado a reconocerse como un problema 
mundial que puede llegar a tener importantes consecuencias negativas para la 
salud (Barranquero y Ausin, 2019; Fernández Ballesteros y Huici Casal, 2022; 
OMS, 2021) para el bienestar personal y los derechos humanos de las perso-
nas (OMS, 2021). 

Discriminar a las personas por cualquier motivo, condición o circunstancia, 
constituye un incumplimiento de la Constitución Española, como queda re-
cogido en su artículo 14 donde se declara la igualdad de todas las personas 
ante la ley. Aunque en dicho artículo, no aparece indicada de forma explícita 
OD�SDODEUD�GLVFULPLQDFLyQ�SRU�OD�HGDG��pVWD�VH�HQFXHQWUD�UHÀHMDGD�\�VH�SXHGH�
apreciar en el contenido de su lectura.

«Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discrimina-
ción alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier 
otra condición o circunstancia personal o social» (art. 14).
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El reconocimiento explícito a nivel legal sobre el edadismo llegará a partir 
del Informe elaborado por la OMS en el año 2021. Así, aparece recogido en 
la Ley 15/2022, de 12 de julio, ley integral para la igualdad de trato y la no 
discriminación. 

Se reconoce el derecho de toda persona a la igualdad de trato y no dis-
criminación con independencia de su nacionalidad, de si son menores 
o mayores de edad o de si disfrutan o no de residencia legal. Nadie po-
drá ser discriminado por razón de nacimiento, origen racial o étnico, 
sexo, religión, convicción u opinión, edad, discapacidad, orientación o 
identidad sexual, expresión de género, enfermedad o condición de sa-
lud, estado serológico y/o predisposición genética a sufrir patologías y 
trastornos, lengua, situación socioeconómica, o cualquier otra condición 
o circunstancia personal o social. (art. 2)

Con esta ley se rechaza el tratar de forma injusta a las personas por diversos 
motivos, entre ellos, se contempla por razón de su edad. No se acepta ningún 
tipo de discriminación por incumplir derechos básicos de las personas que les 
impiden desarrollarse de forma plena en la sociedad. Con este reconocimien-
to legal se estaría eliminando el edadismo a nivel institucional (OMS, 2020) 
relativo a las políticas que redactan normativas que perjudican y discriminan 
a algún grupo de población por el hecho de tener una determinada edad o 
pertenecer a una etapa evolutiva concreta.

La aplicación de esta normativa para hacerse efectiva, debe completarse con 
propuestas de carácter práctico que permitan erradicar el edadismo tanto in-
terpersonal (OMS, 2020) es decir, el que lleva a cabo una persona o grupo de 
SHUVRQDV�VREUH�XQD�GHWHUPLQDGD�HWDSD�YLWDO��FRPR�HO�DXWRLQÀLJLGR��TXH� LP-
plica un sentimiento de rechazo de la propia persona hacia sí misma, siendo 
consecuencia del rechazo interpersonal e institucional. 

Estas actuaciones prácticas deben estar coordinadas, realizadas desde una 
perspectiva colaborativa en la que diferentes profesionales de distintos ámbi-
tos, como sanitarios, sociales y educativos, principalmente, deben trabajar de 
forma conjunta, aportando una visión holística desde la que abordar el eda-
dismo y hacer frente común para prevenir este factor de riesgo que afecta de 
forma negativa al envejecimiento saludable y activo, según exponen Fernán-
dez Ballesteros y Huici Casal (2022) de las personas mayores a nivel físico, 
psíquico y social.
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���� �/D�VROHGDG�\�HO�VHQWLPLHQWR�GH�VROHGDG�HQ�ODV�SHUVRQDV�
PD\RUHV

Otra realidad que se ha visto incrementada en los últimos años es la soledad 
física u objetiva; es decir, este tipo de soledad consiste en estar o pasar mucho 
tiempo sin la compañía de otras personas. Esta situación se hace más presente 
durante la vejez, al comprobar que su círculo de familiares, amigos y coetá-
neos se va reduciendo, entre otros motivos, por la pérdida o fallecimiento de 
los mismos. Las consecuencias de esta privación social terminan afectando a 
su forma de vida y de relacionarse con su entorno más cercano, para reducir 
estos momentos de soledad y transformarlos en experiencias positivas, se pre-
cisa la intervención de estas personas en programas, talleres o cursos desde 
los que se potencie el factor social.

En cuanto al sentimiento subjetivo de soledad no deseada, aunque no es ex-
clusivo de los mayores, ya que puede surgir en cualquier momento del ciclo 
vital, aumenta también, de forma considerable durante la vejez por la presen-
cia de diversos factores de riesgo que predisponen a las personas mayores a 
sufrirla. Este sentimiento se produce cuando surge, de acuerdo con Delgado 
y Alonso (2019) una «discrepancia entre las relaciones sociales que tiene la 
SHUVRQD�\�ODV�TXH�OH�JXVWDUtD�WHQHUª��S������FRQVWLWX\H��HQ�GH¿QLWLYD��XQD�OODPD-
da de atención hacia la sociedad, debe preguntarse qué está pasando, por qué 
está aumentando el número de personas mayores que piensan que su grupo 
social es reducido, que las interacciones sociales son escasas y no responden a 
sus necesidades ni expectativas personales. 

(O�LQWHUpV�TXH�KD�PRVWUDGR�OD�FRPXQLGDG�FLHQWt¿FD�SRU�DQDOL]DU�HVWH�VHQWL-
miento de soledad y su impacto en las personas mayores ha aumentado de 
forma considerable a partir del COVID-19 ya que esta pandemia, siguiendo el 
HVWXGLR�GH�9i]TXH]�HW�DO���������©VH�KD�LGHQWL¿FDGR�FRPR�XQ�SRVLEOH�GHVHQ-
cadenante del aumento de soledad no deseada» (p. 472). en este grupo de po-
blación. La soledad no deseada puede derivar en pensamientos negativos y si 
no se actúa a tiempo, desde la prevención, generando a nivel local un amplio 
elenco de redes sociales que permitan el encuentro y fomenten las interaccio-
nes sociales, creando posibles lazos de amistad y compañía, este sentimiento, 
puede llegar a afectar tanto a la salud física como psíquica o mental (Delgado 
y Alonso, 2019), repercutiendo en la percepción del bienestar y la calidad de 
vida (Fernández Mingo, 2024).
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3.  El Educador social dEsdE la intErvEnción 
socioEducativa 

El campo de actuación del educador social con personas mayores, como se ha 
indicado anteriormente, es muy amplio y variado. Su actuación principal en 
este ámbito se centra en la intervención socioeducativa. Ésta consiste, siguien-
GR�OD�GH¿QLFLyQ�GH�&DVWLOOR�\�&DEUHUL]R���������HQ�©SURFHVRV�GH�D\XGD�D�SHUVRQDV�
individualmente tratadas o a colectivos más o menos desfavorecidos, con la in-
tención de mejorar su situación personal o laboral y su inserción social» (p. 23).  
La intervención busca realizar cambios en las personas que le permitan no solo 
adaptarse a las diferentes situaciones que se le presenten, sino, sobre todo, ad-
quirir las capacidades necesarias para llegar a tomar sus propias decisiones.

Esta intervención socioeducativa debe realizarla en colaboración con otros 
profesionales del ámbito de la gerontología y geriatría. Este trabajo multidisci-
plinar permite desarrollar una labor integral de mayor riqueza en el que el co-
nocimiento y el saber hacer de cada profesión se unen en un trabajo de equipo 
(Losada Menéndez, 2018), para conseguir unos objetivos comunes que poten-
cien de forma integral la vida de las personas mayores. 

���� (O�HGXFDGRU�VRFLDO�HQ�ORV�SUR\HFWRV�LQWHUJHQHUDFLRQDOHV

Una de las principales funciones del educador social se basa en favorecer el 
aprendizaje o educación intergeneracional, cuyo objetivo es cambiar y trans-
formarse con el otro (Sáez, 2002), busca acercar generaciones, mediante un 
conocimiento mutuo, que permite desde el respeto y la comprensión propor-
cionar espacios de encuentro para lograr una comunicación saludable (Muñoz 
Galiano, 2003), de carácter lineal o igualitario y no jerárquica, donde ambas 
generaciones a través del diálogo interpersonal que se produce con esta edu-
cación, les permite eliminar los mitos y prejuicios (Bedmar, 2010; Mínguez Ál-
varez, 2003; Muñoz Galiano, 2003; Sánchez Martín, 2003) que se crean entre 
las diferentes etapas vitales y desde los que se pueden generar situaciones de 
HGDGLVPR�TXH�GL¿FXOWDQ�XQD�FRQYLYHQFLD�SDFt¿FD�\�GHPRFUiWLFD�

A medida que las personas van cumpliendo años, la distancia en edad se va in-
crementando con las primeras etapas de la vida, la infancia y la juventud, y con 
ello, las diferencias no solo a nivel cronológico y físico se hacen visibles, sino 
también los intereses y necesidades personales se van acrecentando, pudiendo 
llegar a generar un desconocimiento mutuo entre ambas generaciones. 
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Los programas intergeneracionales han sido diseñados para prevenir, o al me-
nos reducir, esta desinformación social, utilizándose como herramienta entre 
ambas generaciones para generar acciones solidarias que contribuyan de for-
ma efectiva a aceptar la diversidad, logrando así una sociedad más inclusiva, 
WROHUDQWH��FHUFDQD�\�UHÀH[LYD�

A través de estos programas a las personas mayores se les permite potenciar 
la salud y mejorar la calidad de vida (Cornejo Sosa y Pérez González, 2017), ya 
que se sienten reconocidos, valorados y aceptados en la sociedad. Los mayores 
siguen estando activos, aunque estén jubilados, vuelven a ser protagonistas de 
sus historias, experiencias, enseñanzas y aprendizajes y lo que aún les resulta 
PiV�VLJQL¿FDWLYR�HV�TXH�WRGDV�VXV�YLYHQFLDV�SXHGDQ�VHU�WUDQVPLWLGDV�D�RWUDV�
generaciones para que no se pierdan en el tiempo y en el olvido, a la vez que 
aprenden de los conocimientos y motivaciones que les trasmiten los niños y 
jóvenes. De esta forma, las personas mayores ejercitan sus habilidades, desa-
rrollan destrezas y adquirieren contenidos sobre temas actuales que les van a 
permitir comprender, valorar y respetar a generaciones más jóvenes. 

La presencia del profesional de la educación social es necesaria como media-
dor, ya que la medición supone buscar un acercamiento y estrechamiento de 
la relación entre las partes (Velasco, 2018) o generaciones, ante posibles si-
WXDFLRQHV�TXH�SXHGDQ� OOHJDU�D�GHULYDU�HQ�FRQÀLFWR�R�HQ�XQD� IDOWD�GH�HQWHQ-
dimiento. Conseguir que acepten o al menos que puedan respetar las ideas, 
opiniones, así como la forma de actuar que tiene cada uno de los grupos par-
ticipantes, sin caer en el edadismo, requiere contar con un mediador que do-
mine las estrategias pertinentes para actuar con una capacidad resolutiva que 
permita gestionar las situaciones completas o de riesgo que puedan surgir en 
este tipo de proyectos. 

Para que cada uno de los proyectos intergeneracionales responda a los obje-
tivos propuestos, consiga motivar a los participantes, se adapte al contexto 
comunitario, se precisa también la presencia del educador social, como técni-
co experto en el diseño, posterior desarrollo e implementación de estas pro-
puestas socioeducativas. Todo proyecto requiere una organización de carácter 
sistemático, que perdure durante el tiempo establecido, por ello, se precisa 
TXH�WHQJD�XQD�DGHFXDGD�SODQL¿FDFLyQ��FRQ�XQD�HVWUXFWXUDFLyQ�SHUWLQHQWH�D�ORV�
temas seleccionados y unos contenidos que respondan a los intereses y sean 
acordes a las capacidades de cada una de las generaciones que participan.
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La organización de estos proyectos intergeneracionales se completa con la 
búsqueda de espacios que resulten acordes a ambas generaciones, desde los 
que se pueda obtener una visión más amplia, real y objetiva de cada grupo. 
Encuentros que se desarrollen en entornos tanto del ámbito formal como no 
formal, ya sean residencias, centros de día o centros sociales, entre otros, per-
mite a las generaciones más jóvenes acercarse físicamente a zonas práctica-
mente exclusivas de los mayores, ampliando su visión sobre la forma de vida, 
los intereses y necesidades de las personas mayores. Pero no se deben reducir 
las propuestas a acciones realizadas solamente en entornos en los que viven o 
se relacionan las personas jubiladas ya que si con estos proyectos se pretende 
fomentar el diálogo entre dos generaciones y que ambas obtengan un mayor 
FRQRFLPLHQWR��FRPSUHQVLyQ�\�DGTXLHUDQ�EHQH¿FLRV��HV�QHFHVDULR�TXH�ORV�PD-
yores se integren también en otros escenarios que les permitan conectar con 
la infancia y la juventud, lugares donde la presencia de estos grupos está más 
presente, como centros educativos, juveniles, de ocio, deporte o cultura. 

(VWD� LQWHUDFFLyQ��SDUD�SRGHU�REWHQHU�PD\RUHV�EHQH¿FLRV�\�VHU�DFHSWDGD�SRU�
las diferentes generaciones, además de realizarse de forma coordinada en 
espacios compartidos por los dos grupos, mayores y jóvenes, debe producir-
se dentro de su comunidad de referencia, ya que constituye un espacio geo-
JUi¿FR�GHOLPLWDGR�\�GHOLPLWDEOH� �$QGHU�(JJ���������GHVGH�HO�TXH�VH� IDFLOLWD�
el encuentro y en el que se crea una identidad social (Tercero et al., 2017). 
Este sentimiento de pertenencia permite a los mayores crear conexiones más  
accesibles y obtener apoyos sociales cercanos que le pueden servir de estímulo 
para fomentar la participación social y reducir la soledad.

Los proyectos intergeneracionales deben buscar la conexión e interacción que 
se puede llegar a generar entre las personas que forman parte de una misma 
comunidad, siendo necesario, en primer lugar, realizar un diagnóstico comuni-
WDULR�DGHFXDGR��9HODVFR��������SDUD�SRGHU�SODQL¿FDU�DFFLRQHV�TXH�UHVSRQGDQ�
a los intereses y motivaciones de las diferentes generaciones y mejorar así sus 
condiciones de vida. El educador social, como asesor y gestor social puede fa-
cilitar propuestas o impulsar las generadas por la población, adaptándolas en 
función de las necesidades halladas en la recogida de datos, mediante el estudio 
de campo y posterior análisis de la información obtenida, con el objeto de poder 
potenciar la educación intergeneracional dentro de un entorno comunitario.

Pedagógicamente, la animación sociocultural se convierte en la metodología 
de intervención más acorde para facilitar la convivencia intergeneracional, 
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diseñando estrategias y creando acciones que permitan y promuevan la parti-
cipación activa y autónoma de ambas generaciones, fomentando el encuentro 
y la comunicación intergeneracional. Su objetivo consiste en transformar y 
mejorar la realidad de ambas generaciones dentro de un entorno comunitario.

���� (O�HGXFDGRU�VRFLDO�HQ�HO�DSUHQGL]DMH�D�OR�ODUJR�GH�YLGD

Las competencias del educador social con el colectivo de personas mayores, 
no se reducen solamente al diseño de proyectos intergeneracionales y a su 
puesta en práctica en entornos comunitarios, su labor como agente de inter-
vención va más allá, abordando y ejecutando otras funciones, principalmente, 
de carácter social y educativo, desde las que busca crear acciones que poten-
cien el envejecimiento activo para mejorar la calidad de vida en este colectivo 
GH�PD\RUHV��3DUD�HOOR��SUHFLVD�UHFRQRFHU�OD�YHMH]��LGHQWL¿FDUOD�FRPR�XQD�HWDSD�
cada vez más diversa, a la vez que extensa, con diferentes intereses y preocu-
paciones. El educador social debe dar respuesta a través de la prevención e 
intervención, atendiendo y respetando las necesidades individuales sin perder 
OD�SHUVSHFWLYD�JOREDO��TXH�LGHQWL¿FD�D�HVWD�HWDSD��SDUD�TXH�ODV�SHUVRQDV�GXUDQ-
te la vejez lleguen a adquirir su autorrealización personal, siendo autónomos, 
participando de forma activa en la sociedad para fomentar la inclusión en su 
comunidad. 

Promover todo tipo de oportunidades de aprendizaje en los mayores se iden-
WL¿FD�FRPR�RWUD�FRPSHWHQFLD�FRPSDUWLGD�GHO�HGXFDGRU�VRFLDO�FRQ�RWURV�SURIH-
sionales de la educación y la pedagogía, ya que el aprendizaje a lo largo de la 
vida comprende todas las posibilidades de formación de la persona, ya sea a 
nivel formal, no formal o informal, entendido este concepto desde una pers-
pectiva global y permanente. El educador social genera situaciones de apren-
dizaje desde la prevención, utilizando para ello diversas y variadas estrategias 
de información, promoción y desempeño de propuestas y actividades espe-
Ft¿FDV�� DVt� FRPR�GHVGH� OD� LQWHUYHQFLyQ� VRFLRHGXFDWLYD�DFWXDQGR�D� WUDYpV�GH�
GLIHUHQWHV�SUR\HFWRV�TXH�EXVFDQ�VROYHQWDU�R�UHGXFLU�ODV�GL¿FXOWDGHV�\�SUREOH-
máticas que puedan presentan los mayores y que van a acabar afectando a su 
envejecimiento saludable. 

El aprendizaje a lo largo de la vida hace factible que sociedades cada vez más 
longevas puedan adaptarse a los continuos cambios y avances que se suceden 
en un mundo cada vez más globalizado que busca el desarrollo y progreso de 
sus habitantes. 
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Seguir adquiriendo aprendizajes tras la jubilación se transforma en una he-
rramienta imprescindible para que los mayores puedan poner en práctica el 
envejecimiento activo, acumulando experiencias a través de la participación 
social y fomentando la convivencia con otras personas independientemen-
te de la edad que tengan o de la etapa evolutiva en la que se encuentren. 
Los mayores de forma voluntaria, se convierten en agentes de su proceso de 
envejecimiento (Limón Mendizabal, 2018) para poder tomar decisiones so-
bre su forma de vivir esta etapa, eligiendo, a partir de la información y ase-
soramiento profesional, qué formación es la que más se corresponde a su 
planteamiento de desarrollo personal. De esta forma, el aprendizaje permite 
a las personas mayores empoderarse para desarrollar sus potencialidades, 
a través del análisis de sus fortalezas y capacidades (Limón Mendizabal y 
Chalfoun, 2017). Contemplar la vejez desde el planteamiento social que lleva 
implícito el aprendizaje permanente, permite potenciar la calidad de vida de 
las personas mayores al promover las relaciones sociales e incrementar así su 
red de apoyo.

4. conclusionEs

(O� LQFUHPHQWR� VLJQL¿FDWLYR� GH� SHUVRQDV�PD\RUHV�� FRQVHFXHQFLD� GLUHFWD� GHO� 
aumento de la esperanza de vida de la población, ha originado sociedades 
cada vez más longevas. Para hacer frente a esta realidad que precisa no solo 
aumentar los años de vida de sus habitantes, en las últimas décadas cada vez 
resulta menos difícil encontrar personas que han llegado a vivir 100 años, sino 
que busca, sobre todo, mejorar y potenciar la calidad de los años vividos.

Esta preocupación a nivel internacional, aunque está presente desde media-
dos del siglo pasado, se ha ido incrementado a lo largo de este milenio, así la 
OMS analiza en el año 2002 el concepto de envejecimiento activo, para pre-
sentar a nivel mundial una visión del mayor como persona activa, que debe 
seguir participando en la sociedad de la que forma parte, para conseguir su 
inclusión dentro de la misma. En los últimos años la OMS ha seguido traba-
jando para mejorar la salud de las personas mayores, así, en la última década 
se ha centrado en el envejecimiento saludable, buscando estrategias de mejora 
para potenciarlo a nivel integral.

/D�VRFLHGDG�ORQJHYD��D�SHVDU�GH�FRQWDU�FRQ�JUDQGHV�EHQH¿FLRV�SDUD�OD�FLHQFLD�
\�HO�SURJUHVR��WDPELpQ�KD�DSRUWDGR�DOJXQDV�UHDOLGDGHV�TXH�HVWiQ�LQWHU¿ULHQ-
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GR�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�ODV�SHUVRQDV�\�TXH�GL¿FXOWDQ�VX�SOHQD�DXWRUUHDOL]DFLyQ��
Conceptos como edadismo o discriminación por la edad, soledad física y so-
ledad no deseada, afectan con gran intensidad a las personas mayores por 
tratarse de una etapa a veces poco reconocida y valorada por el resto de la 
VRFLHGDG��/D�FRPXQLGDG�FLHQWt¿FD�FRLQFLGH�HQ�VHxDODU�TXH��VL�QR�VH�VROYHQWDQ�
D�WLHPSR��GHVGH�OD�SUHYHQFLyQ��HVWDV�SUREOHPiWLFDV�VRFLDOHV��SXHGHQ�LQÀXLU�GH�
forma muy negativa en la salud de las personas, llegando a afectar tanto a ni-
vel físico como psíquico o mental y social. De ahí, la necesidad de concienciar 
a la sociedad e intervenir para reducir sus efectos y potenciar el envejecimien-
to activo y saludable. 

A lo largo de este estudio, también, se ha perseguido analizar, desde la re-
ÀH[LyQ� FUtWLFD� ODV� FRPSHWHQFLDV� SURIHVLRQDOHV� TXH� GHVHPSHxD� HO� HGXFDGRU�
social con el colectivo de personas mayores, como experto en intervención 
socioeducativa, para conseguir que mejore la calidad de vida de estas personas 
y se facilite su inclusión dentro de la sociedad. Después de haber investigado 
acerca de dos de las propuestas socioeducativas más destacadas y que mayor 
repercusión y aceptación están teniendo por parte de las personas mayores, 
como son los proyectos de educación intergeneracional y el aprendizaje a lo 
largo de la vida, ambas propuestas han aportado información relevante sobre 
las funciones que realiza el educador social, a nivel social, comunitario y edu-
cativo, destacando la importancia que supone la presencia de este profesional, 
trabajando de forma colaborativa y en coordinación con otros expertos, en 
pro del envejecimiento activo y saludable, reduciendo algunas de las repercu-
siones sociales que llevan consigo situaciones como el edadismo y la soledad 
tanto objetiva como el sentimiento de soledad subjetiva. 

Los proyectos intergeneracionales favorecen la comunicación intergeneracio-
nal o encuentro de los mayores con otra generación, casi siempre se progra-
man estos proyectos para unir dos etapas diferenciadas ampliamente en el 
tiempo y en la edad. Destacan las propuestas entre grupos de niños o jóvenes 
que comparten conocimientos y experiencias con las personas de más edad, 
los mayores. Los prejuicios que puedan haberse generado entre ambas gene-
raciones por desconocimiento, con estos proyectos terminan por desaparecer, 
adquieren una visión real de los otros y con ello, se acaba reduciendo el con-
cepto de edadismo o rechazo por la edad. 

El aprendizaje a lo largo de la vida permite a las personas mayores seguir for-
mándose y poder así, ejercitar sus capacidades, mediante el desarrollo de sus 
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potencialidades. A nivel social, las nuevas oportunidades de formación les van 
a facilitar un mayor acercamiento a otras personas, generando, a través de 
la participación activa, redes sociales con las que ampliar sus interacciones 
y su participación social, siendo y sintiéndose protagonistas en su toma de 
decisiones. 

Estos proyectos revisados de educación intergeneracionales y de aprendiza-
je permanente, solamente muestran una mínima parte del amplio elenco de 
actuaciones que realiza el educador social en esta etapa del ciclo vital, que 
corresponde con la población mayor. Realizar un análisis exhaustivo de cada 
una de ellas, supone una ardua tarea, impensable poder tratar desde un úni-
co estudio, resultaría demasiado prolijo de abordar. Dada la importancia que 
DGTXLHUH�OD�¿JXUD�GHO�HGXFDGRU�VRFLDO�HQ�OD�LQWHUYHQFLyQ�VRFLRHGXFDWLYD�FRQ�
personas mayores, se precisa seguir investigando en todas las posibles compe-
tencias que se concretan en sus actuaciones en pro del envejecimiento. 

rEfErEncias bibliográficas

Ander-Egg, E. (2003). Metodología y práctica del desarrollo de la comunidad.  
Lumen.

Asociación Estatal de Educación Social. (2007). Documentos profesionalizadores. 
ASEDES.

Barranquero, R., y Ausín, B. (2019). Importancia de los estereotipos sobre la vejez en 
la salud mental y física de las personas mayores. Revista psicogeriatría, 9, 41-47.

Bedman Moreno, M., y Montero García, I. (Coords.). (2003). La educación interge-
neracional: un nuevo ámbito educativo. Dikinson.

Bedmar Moreno, M. (2010). La educación intergeneracional. En M. C. Fernández y  
J. Mínguez, (Comps.). Educación y Adultos mayores (pp. 169-205). Laborde.

Bermejo García, l. (2010). Envejecimiento activo y actividades socioeducativas con 
personas mayores. Guía de buenas prácticas. Médica Panamericana. 

Berzosa Zaballos, G. (2023). El voluntariado, manifestación de ciudadanía activa. En 
I. Buqueras y Bach (Coord.), Vejez activa. Experiencia y saber al servicio de la 
sociedad (pp. 223 – 231). Almuzara. 

Cabello Martínez, Mª. J. (2002). Educación permanente y educación social. Contro-
versias y compromisos. Aljibe.

Castillo Arredondo, S., y Cabrerizo Diago, J. (2011). Evaluación de la intervención 
socioeducativa. Agentes, ámbitos y proyectos. Pearson Educación.



Educación y Futuro, 54 (2026), 113-129
127

Mª Lourdes Pérez González

Cornejo Sosa, Mª. J., y Pérez González, Mª. L. (2017). Las escuelas de abuelos desde 
la educación intergeneracional. Revista Educación Social, 24, 761-765.

Delgado Losada, M. L., y Alonso González, D. (2019) Estudio sobre la atención a la 
soledad no deseada de las personas mayores. Dirección General de Mayores.

Fernández Ballesteros, R, y Huici Casal, C. (2022). El edadismo. Una amenaza frente 
a las personas mayores. Revista Tiempos de paz, 145, 26-39. 

Fernández Mingo, M., Soria Andrés, A., Velasco Álvarez, A., Bahillo Ruiz, E., y Jimé-
nez Navascués, L. (2024). Comunidad compasiva: modelo de intervención para 
DERUGDU� OD� VROHGDG�QR�GHVHDGD��5HYLVLyQ�ELEOLRJUi¿FD� VLVWHPiWLFD��Gerokomos, 
35(4), 229-234.

Fullana, J., Pallisera, M., y Planas, A. (2011a). Las competencias profesionales de los 
educadores sociales como punto de partida para el diseño curricular de la forma-
ción universitaria. Un estudio mediante el método Delphi. Revista Iberoameri-
cana de Educación, 56(1), 1-13.

Fullana, J., Pallisera, M., y Planas, A. (2011b). Formar profesionales autónomos. Una 
SURSXHVWD�GH�IRUPDFLyQ�GH�HGXFDGRUHV�VRFLDOHV�GHVGH�HO�HQIRTXH�UHÀH[LYR��RES: 
Revista de Sociología, (13), 1-13.

Gutiérrez Domingo, T. (2024). Reto mundial: decenio del envejecimiento saludable 
2021-2030. 5HYLVWD��DQiOLVLV�\�PRGL¿FDFLyQ�GH�FRQGXFWD����(182), 3-19.

Instituto de Mayores y Servicios Sociales. (2011). Libro Blanco del Envejecimiento 
Activo. IMSERSO.

Jiménez Frías, R. (Coord.). Educación de personas adultas en el marco del aprendi-
zaje a lo largo de la vida. UNED.

Ley 15/2022, de 12 de julio. (2022, 14 de julio). [Ley] integral para la igualdad de tra-
to y la no discriminación. %ROHWtQ�2¿FLDO�GHO�(VWDGR (167). https://www.boe.es/ 
buscar/act.php?id=BOE-A-2022-11589

Limón Mendizabal, M.ª R., y Berzosa Zaballos, G. (2022). El envejecimiento activo en la 
Pedagogía Social del siglo XXI. En J. L. Fuentes (Ed.), Nuevos retos para la educa-
ción social: hacia un dialogo entre Universidad y Sociedad (pp. 149- 164). Dykinson.

Limón Mendizabal, M.ª R., y Ortega Navas, C. (2021). Envejecimiento Activo y 
Saludable: Desafíos, Estilos de vida y Medidas preventivas. En A. De-Juanas y  
C. Ortega (Coords), Calidad de vida en Personas Adultas y Mayores. Interven-
ción educativa en contextos sociales (pp. 211- 293). UNED.

Limón Mendizabal, Mª R. (2018). Envejecimiento activo: un cambio de paradigma 
sobre el envejecimiento y la vejez. Revista Aula Abierta, 47(1), 45-54.

Limón Mendizabal, Mª. R. (2024). El envejecimiento activo. Una mirada pedagógica 
para una vejez activa. En J. M. Touriñán López y A. Todríguez Martínez (Coords.), 
Pedagogía y educación en perspectiva mesoaxiológica. Cuestiones conceptuales 
(pp. 273-303). Redipe.



128

Educación y Futuro, 54 (2026), 113-129

Educador Social: intervención socioeducativa  
para potenciar el envejecimiento saludable en las personas mayores

Limón, M.ª R. y Chalfoun, Mª. (2017). La Biblioteca como agente social en el proce-
so de empoderamiento de los adultos mayores en un ambiente intergeneracio-
nal e intercultural. Congreso Internacional de Pedagogía Social. Libro de Actas y 
Resúmenes. Copiarte.

Losada Menéndez, S. (2018). Contexto de la intervención social. Síntesis. 

Martínez Heredia, N., y Rodríguez García, A. M. (2018). Educación intergeneracio-
nal: un nuevo reto para la formación del profesorado. Revista de Estudios y Ex-
periencias en Educación, 17(33), 113-124.

Martínez, S., Moreno, P., y Escarbajal, A. (Eds.). (2017). Envejecimiento activo, pro-
gramas intergeneracionales y educación social. Dykinson.

Martínez-Otero, V. (2018). Modelos de intervención socioeducativa. CCS.

0tQJXH]�ÈOYDUH]��&����������&RQWHQLGRV�\�EHQH¿FLRV�GH�OD�HGXFDFLyQ�LQWHUJHQHUDFLR-
nal. En M. Bedmar Moreno e I. Montero García (Coords.), La educación interge-
neracional: un nuevo ámbito educativo (pp. 39-65). Dykinson.

Muñoz Galiano, I.M. (2003). Educación intergeneracional: comunicación entre ge-
neraciones. En M. Bedmar Moreno e I. Montero García (Coods.), La educación 
intergeneracional: un nuevo ámbito educativo, (pp. 125-134). Dykinson.

OMS. (2002). Envejecimiento activo: Un marco político. Revista Española de Geria-
tría y Gerontología 37(2), 74-105. 

OMS. (2019). Decenio del Envejecimiento Saludable: elaboración de una propuesta 
de Decenio del Envejecimiento Saludable 2020-2030. https://apps.who.int/gb/
HEZKD�SGIB¿OHV�(%����%���B���VS�SGI

OMS. (2020). Década del envejecimiento saludable 2021-2030. https://www.who.int/ 
es/initiatives/decade of-healthy-ageing 

 OMS. (2021). Global report on ageism. https://www.who.int/publications/i/
item/9789240016866

Pantoja, L. (Coord.). (2018). El código deontológico de la educación Social. Una 
visión desde la práctica profesional. Ediciones Beta.

Pérez Serrano, G., y De-Juanas Oliva, A. (Coords.). (2013). Calidad de vida en perso-
nas adultas y mayores. UNED.

Rojas Zapata, J., Gallardo Peralta, L., y De Gea Grela, P. (2024). Determinantes per-
sonales, comportamentales y sociales que previenen los sentimientos de soledad 
en personas mayores. Revista ciencia y enfermería, (30), 1-13.

Rueda, J. D. (2024). La soledad no deseada en las personas mayores. Análisis desde 
el trabajo social sanitario. CCS.

Ruiz-Corbella, M., Martín-Cuadrado, A. M., y Cano-Ramos, M. A. (2015). La conso-
OLGDFLyQ�GHO�SHU¿O�SURIHVLRQDO�GHO�HGXFDGRU�VRFLDO��5HVSXHVWD�DO�GHUHFKR�SDUD�OD�
ciudadanía. 3HU¿OHV�(GXFDWLYRV����(148), 12-19. 



Educación y Futuro, 54 (2026), 113-129
129

Mª Lourdes Pérez González

Sáez, J. (2002). Hacia la educación intergeneracional. Concepto y posibilidades. En 
J. García Minguez y M. Bedmar (Coords.), Hacia la educación intergeneracional 
(pp. 25-36). Dykinson.

Sánchez Martín, M. (2003). Las relaciones intergeneracionales como vía de supe-
ración de los estereotipos sobre la vejez. En M. Bedman Moreno e I. Montero 
García (Coords.), La educación intergeneracional: un nuevo ámbito educativo 
(pp. 143-150). Dykinson.

Sánchez Moreno, E., y Fouce Fernández, G. (Coords.). (2024). La soledad no desea-
da: claves para la acción municipal. Los libros de la Catarata.

Senent, J.M. (2011). Educación social: la diversidad como eje de trabajo en clave 
internacional. RES: Revista Española de Sociología, (13), 1-19.

Tercero Cotillas, Mª. R., Labián Fernández-Pacheco, B., y Gracia Peña Ruiz, G. D. 
(2017). Desarrollo comunitario. Síntesis. 

Torío López, S. (2021). La vivencia de la soledad en la vejez. Una mirada en tiempos 
de pandemia. Pedagogía Social. Revista Interuniversitaria, 37, 9-16.

Urrutia Serrano, A. (2018). Envejecimiento activo. Un paradigma para com-
prender y gobernar. Aula Abierta, 47(1), 29-36. https://doi.org/10.17811/ 
UL¿H����������������

9i]TXH]��$���\�%D]��0���%ODQFR��0��3����������(O�FRQ¿QDPLHQWR�SRU�HO�&29,'����FDXVD�
soledad en las personas mayores. Revisión sistemática. Revista INFAD de psi-
cología: International Journal of Developmental and Educational Psychology, 
2(1), 471-478.

Velasco Villa, M. (2020). Desarrollo comunitario. Paraninfo.

Whatling, T. (2013). Mediación: habilidades y estrategias. Guía práctica. Narcea. 

cita dE EstE artículo (aPa, 7ª Ed.):

Pérez González, Mª. L. (2026). Educador Social: Intervención socioe-
ducativa para potenciar el envejecimiento saludable en las personas 
mayores. Educación y Futuro: Revista de investigación aplicada 
y experiencias educativas, (54), 113-129. https://doi.org/10.5281/ 
zenodo.19109870


